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Ilan        Para Tali, la reina de mis princesas.

		  Ionit              
         A Julie.
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Al regresar de la escuela, Laura llamó a su 
padre y le preguntó:
–¿Las princesas también se tiran pedos?
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–¿Por qué quieres saber eso? –le preguntó su padre, curioso.
–Es que, por la escuela, dicen cosas... Pero, antes de contarte qué ha 
pasado, quiero que respondas a mi pregunta.
–Creo que sí, que las princesas también se tiran pedos –le respondió 
su padre, con toda la delicadeza del mundo.
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–No puede ser, papá; la discusión que hemos tenido en la 
escuela ha sido por eso. Marcelo nos ha dicho, a las niñas, 
que Cenicienta se tiraba muchos pedos. Todas le hemos 
dicho que eso era imposible, que ninguna princesa del 
mundo se tira pedos. Pero ahora creo que Marcelo 
podría tener razón... Papá ¿tú cómo sabes que las 
princesas se tiran pedos?
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El padre, a quien le gustaban los 
libros y las buenas historias, 
como a su hija, se levantó, 
se dirigió a la biblioteca, 
miró a Laura y le hizo un 
gesto con el dedo sobre sus 
labios. Le decía que debían 
permanecer en silencio. Tras 
unos minutos de búsqueda, el 
padre encontró un libro que, 
por su aspecto, debía de tener 
más de doscientos años.
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–¿Qué es eso, papá?
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Al oír aquellas palabras, el corazón de Laura se desbocó.

El padre puso cara de misterio, se 
acercó con su hija al escritorio, 

cerró la puerta de la biblioteca 
y le dijo, en un susurro:

–Este es el libro secreto de 
las princesas.



El libro
secreto de las 
princesas
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–¿Y qué cuenta este libro, papá?
–Todos los secretos de las princesas más famosas del mundo. 
Incluso hay un capítulo titulado «Problemas gastrointestinales y 
flatulencias de las princesas más encantadoras del mundo».
–¿Problemas gastrointestinales y flatulencias de las princesas más 

encantadoras del mundo? ¿Qué quiere decir eso, 
papá?
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–En este capítulo tenemos algunos relatos muy secretos sobre 
los pedos que se han tirado las princesas. ¿Por quién quieres que 
empecemos?
–¡Por Cenicienta, papá, por Cenicienta!
El padre pasó algunas páginas del libro, hasta que llegó a la que 
buscaba, la leyó y le dijo a su hija:
–¿Recuerdas la noche del baile de Cenicienta?
–¡Sí!




